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			Edgar Allan Poe

			Hombre de letras americano

			
					Nacido en 1809 en Boston

					Fallecido en 1849 en Baltimore

					Algunas de sus obras:	Manuscrito hallado en una botella (1833), relato

	La caída de la casa de Usher (1839), relato

	La carta robada (1845), relato




			

			Edgar Allan Poe, nacido en Boston en 1809, es un poeta y escritor de novelas y relatos cortos estadounidense que ha marcado profundamente la historia de la literatura. Conocido sobre todo por sus relatos de atmósfera sombría y misteriosa, se le considera el precursor tanto de la novela policíaca como de la ciencia ficción y del género fantástico.

			Tras haber estudiado en la Universidad de Virginia e intentado una corta carrera militar, se esfuerza con dificultad por vivir de su pluma escribiendo para periódicos, pero también publicando poemas, así como una novela, Las aventuras de Arthur Gordon Pym. Cosechará sus mayores éxitos gracias a sus relatos, especialmente La caída de la casa de Usher, El hombre de la multitud, El gato negro y muchas otras. Muere en Baltimore en 1849.

		


		
			El gato negro y otros relatos

			Un universo marcado por el sello de la singularidad

			
					Género: antología de relatos

					Edición de referencia: Poe, Edgar Allan. 1983. El gato negro. Traducido por Doris Rolfe. Madrid: Anaya

					Temáticas: asesinato, venganza, fantasía, experiencia, resurrección

			

			El relato El gato negro se publica en 1843 en The Saturday Evening Post y a continuación se integra en la antología Historias extraordinarias. El narrador cuenta en él su horrible historia: perseguido por un gato diabólico, termina, al quererlo matar, por asesinar a su esposa. La historia de terror Hop-Frog, publicada en 1849, alude a la terrible venganza del ingenuo Hop-Frog, bufón del rey, que hace quemar vivo al soberano, así como a siete de sus ministros. En El ángel de lo extraño, publicado en 1844, el narrador, que profesa el escepticismo, debe finalmente rendirse a las razones de un curioso ángel que le colma de experiencias cada cual más estrafalaria que la anterior para convencerlo de la rareza del mundo. El tonel de amontillado, publicado en 1846, relata la espectacular venganza del narrador hacia uno de sus amigos, al que empareda vivo en una bodega. El último relato, Conversación con una momia, reproduce no sin humor el extraño diálogo de algunos científicos con una momia que deben examinar y que se despierta bruscamente. Todos los relatos están escritos desde el punto de vista del narrador, lo que refuerza la impresión de extrañeza que emana de ellos.

		


		
			Resumen

			El gato negro

			«No espero ni pido que nadie crea el extravagante, pero sencillo relato que me dispongo a escribir» (Poe 1983, 39), precisa de entrada el narrador de cara a los acontecimientos horribles que va a contar, mientras se encuentra en vísperas de su muerte.

			Demuestra desde siempre una gran atracción por los animales, de los que aprecia el desinterés. Asimismo, se casó con una mujer que comparte este gusto. Juntos, poseen un gato negro, Pluto, «un hermoso animal, notablemente grande […] y de una sagacidad asombrosa» (Poe 1983, 40). Pero poco a poco, el narrador se hunde en el alcoholismo y maltrata a su entorno, incluso a Pluto, al que deja tuerto y termina por colgar de un árbol, bajo el efecto, según dice, de la perversidad y de la necesidad de torturarse a sí mismo.

			Al día siguiente, su casa se quema. El narrador descubre entonces, sobre una pared que ha quedado intacta, una suerte de bajorrelieve gigantesco que representa un gato con una cuerda al cuello. Para dominar su extremo terror y satisfacer su razón, explica que indudablemente desataron al animal del árbol y que se vio comprimido entre dos paredes derrumabdas debido al incendio.

			Un poco más tarde, un enorme gato negro, copia conforme de Pluto a excepción de una gran mancha blanca sobre el pecho, le sigue hasta su casa. El animal se encariña con su nuevo dueño, que, al acordarse de su crueldad pasada, evita maltratarlo. Pero el descubrimiento de que ese gato también había perdido un ojo, igual que Pluto, hace que el narrador lo odie. Además, la mancha blanca se vuelve más clara y dibuja la imagen de una horca. Entonces el narrador se obsesiona: cree sentir constantemente «el ardiente aliento de aquella cosa en [su] cara» (Poe 1983, 45). «Sucumb[e] en [él] el débil vestigio del bien» (ib.): un día, al intentar decapitar al animal con un hacha, mata a su mujer. Entonces decide emparedar el cadáver en la bodega y vengarse del gato. Pero este ha desaparecido. El narrador, a pesar de su crimen, vuelve a encontrar la serenidad.

			Para desafiar a los policías que van a inspeccionar la bodega, golpea las paredes con su bastón, pero, súbitamente, un aullido «mezcla de horror y triunfo» (Poe 1983, 49) sale de ellas. Entonces, los policías derrumban el muro y descubren de pie el cadáver de la esposa y al gato, posado sobre la cabeza, emparedado a la vez que ella con las prisas del asesino. «[Su] voz delatora me entregaba ahora al verdugo» (Poe 1983, 50), concluye el narrador.

			Hop-Frog

			El narrador cuenta la historia de un «valiente rey» (Poe 1983, 130) que «parecía vivir sólo para las bromas» (ib.). Su bufón, Hop-Frog, es según él un triple tesoro porque es a la vez loco, cojo y enano. Además, compensa la distorsión de sus piernas con una fuerza prodigiosa en los brazos. Se lo regalaron al rey junto a una joven, Trippetta, «casi tan enana como él» (Poe 1983, 132). Esta, hermosa y una excelente bailarina, usa a menudo su influencia para defender a Hop-Frog, poco popular en la corte.

			Se organiza una mascarada. El rey y sus ministros, demasiado gordos, no saben cómo disfrazarse. Hacen beber a Hop-Frog, a quien el vino lleva a la locura, para decuplicar su inventiva. Este, completamente alucinado, tiene la idea de disfrazarlos de temibles orangutanes (animal poco conocido en la época) y de encadenarlos unos a otros, para sembrar el terror en la reunión. El plan funciona: «Muchas mujeres se desmaya[n] de terror» (Poe 1983, 138). Bajo el pretexto de desenmascararlos a ojos de la muchedumbre curiosa, el enano los suspende en el aire por medio de sus cadenas, con un enorme gancho. Así, sometidos a la impotencia, el rey y sus ministros no pueden defenderse: Hop-Frog prende entonces fuego a sus disfraces de lino y pronto «los ocho cadáveres se balancea[n] colgando de sus cadenas» (Poe 1983, 142). El bufón se venga así de las humillaciones sufridas y huye con Trippetta.

			El ángel de lo extraño

			El narrador, que admite haber tomado una comida demasiado copiosa y acompañada de demasiado alcohol, lee el periódico en el rincón de la chimenea y se rebela en voz alta contra la estupidez de un artículo que alude a la muerte curiosa de un hombre que se tragó una aguja por accidente. Un personaje extraño, que parece un tonel de ron coronado por un embudo, lo apostrofa entonces con un fuerte acento alemán y se presenta como «el Ánguel di lo Extranyo»1. Le asegura que la noticia es verídica. Además, su tarea en la tierra es «causar esos accidentes extraños que asombra[n] continuamente a los escépticos»2. Tras haber rociado el vino del narrador con agua bendita, que vierte a través de las botellas que constituyen sus brazos, huye.

			El narrador falta a una cita por la tarde, porque el péndulo se ha parado, por culpa, según cree, del rabillo de una uva, lanzado desafortunadamente durante el discurso del ángel, que ha bloqueado una manecilla. Durante la noche, se despierta sobresaltado por una rata que huye con su vela aún encendida. Después, su casa comienza a arder, lo que causa tantos estragos que el narrador, propenso a la sensatez, decide casarse. Pero incidentes ridículos y rocambolescos se lo impiden en dos ocasiones. Falla igualmente al llevar a cabo el suicidio al que se había resignado y se encuentra por los aires, suspendido de una cuerda. Entonces, el ángel de lo extraño reaparece. Ante su petición de creer finalmente en los acontecimientos extraños, el narrador acepta, pero no puede cumplir el deseo del ángel de estrechar la mano derecha como prueba de su buena fe, porque esta sujeta la cuerda. Entonces, el ángel la corta y el narrador aterriza con la cabeza en las cenizas de la chimenea de su
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